 Santa Marta de Betania


     Hermana de Lázaro y María, de la familia amiga de Jesús, en cuya casa iba a hospedarse cuando llegaba el Maestro a Jerusalén. Betania estaba entonces a una horas de camino del templo

     Marta se esforzó siempre en servirle lo mejor que pudo y, más tarde, con sus oraciones impetró la resurrección de su hermano. Incluso le reconoció como “el Hijo de Dios vivo”


   San Juan nos dice que "Jesús amaba a Marta y a su hermana María y Lázaro" (Jn 11:5).  Fuera de los datos que se desprenden del Evangelio, ningún otro dato fijo ha llegado a nosotros. Pero lo que dice el texto es suficiente para saber que “Jesús amaba a Marta y a María “. También no dice que en una ocasión le pidió al Maestro que su hermana María ayudara en las tareas de la casa y Jesús le dijo que “la buena María había escogido la mejor parte” (Lucas 10)


    La piedad cristiana a asociado a Marta al a vida activa, a los trabajos y esfuerzos por que las cosas vayan bien. Y ha vinculado a maría a la contemplación profunda de las cosas divinas, con cierto olvido de lo material de la tierra. Pero es evidente que tal interpretación es simplista e incluso ingenua.

 
     Toda vida activa debe surgir de la contemplación. La vida activa sin contemplación lleva al alma a dispersarse perder de vista el fin. La vida contemplativa se concentra en Dios y se une a El por la adoración y el amor. La vida contemplativa es una especie de noviciado del cielo, pues la contemplación es la ocupación de los bienaventurados del paraíso. Por ello, Cristo alabó la elección de María y afirmó: "sólo una cosa es necesaria". Eso significa que la salvación eterna debe ser nuestra única preocupación. 

   La figura de Marta cobra grandeza sublime en el dialogo que, según el texto de Mateo , mantiene con Jesús al rogarle que resucita a su hermano ya enterrado desde hacia cuatro días

    “ Tan pronto Marta supo que Jesús venía, salió a su encuentro y le dijo: "Oh Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano; pero aún ahora yo sé que cuánto pidas a Dios te lo concederá"
 Jesús le dice: "Tu hermano resucitará".

   Marta le contesta: "Ya sé que resucitará el último día en la resurrección de los muertos".
   Jesús añadió: "Yo soy la resurrección y la vida. Todo el que cree en mí, aunque haya muerto vivirá. ¿Crees esto?"
  Marta respondió: "Sí Señor, yo creo que Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo."
    Jesús dijo entonces: "¿Dónde lo habéis colocado?". Y viendo llorar a Marta y a sus acompañantes, Jesús también empezó a llorar. Y las gentes comentaban: "Mirad cómo lo amaba".
   Y fue al sepulcro que era una cueva con una piedra en la entrada. Dijo Jesús: "Quitad la piedra". 
   Le respondió Marta: "Señor ya huele mal porque hace cuatro días que está enterrado".
    Le dice Jesús: " Marta ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?".
    Quitaron la piedra y Jesús dijo en voz alta: "Lázaro ven afuera". Y el muerto salió, llevando el sudario y las vendas de sus manos.
   Todo lo demás que se pueda decir de esta singular y afanaosa ama de casa y amiga de Jesús queda ya suplementario: su amistad con Jesús, su intimidad, su fe, su sentido práctico, su capacidad de sorpresa, se sensibilidad femenina. Todo lo demás ya sobra; o por mejor decir, se sobreentiende.

Los primeros en dedicar culto a esta figura evangélica parece que fueron los franciscanos en 1262, el 29 de julio, es decir, ocho días después de la fiesta de María Magdalena, identificada como su hermana María.
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